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    Prólogo
El ataque cancelado

      A las 20:30 del 25 de agosto de 1939, el Estado Mayor Naval alemán anotó en su diario que se había cancelado el ataque contra Polonia. Las tropas debían seguir preparadas, pero la invasión prevista para la mañana siguiente quedaba suspendida. Siete días después, los alemanes cruzaron la frontera; el 3 de septiembre, Gran Bretaña y Francia entraron en guerra. En aquella semana, los embajadores transmitieron respuestas, los ministros modificaron sus instrucciones y cada Gobierno trató de calcular si sus adversarios acabarían cediendo. Los ejércitos aguardaban mientras los diplomáticos buscaban un acuerdo.1

      Vivir en paz significaba poder contar con el día siguiente: abrir la tienda, coger un tren, esperar a un hijo que volvía a casa. Esa era también la vida de las familias de Berlín y Hamburgo, Varsovia, Londres y París. Algunas apoyaban a sus gobiernos; otras discrepaban de ellos o apenas sabían qué se estaba negociando. Las consecuencias las alcanzarían a todas.
Berlín antes de la guerra
[image: Calle y edificios de Berlín durante las obras de reconstrucción de 1938.]
Potsdamer Straße, Berlín, abril de 1938. Willy Pragher fotografió los alrededores del cine Primus-Palast durante las obras de reconstrucción.
Ampliar · Fuente y derechos
La disputa había comenzado mucho antes de que aquellos hombres se sentaran a negociar. Versalles había dado a Polonia acceso al Báltico, pero había separado Prusia Oriental del resto de Alemania y dejado fuera del Reich a Dánzig, cuya población era mayoritariamente alemana. Los gobiernos alemanes querían revisar ese reparto; Varsovia defendía la frontera y sus derechos en la ciudad. Gran Bretaña y Francia atendían al equilibrio europeo y a su propia seguridad. Moscú sopesaba lo que podía obtener de cada bando. En agosto de 1939, una promesa hecha en una capital podía alterar las decisiones de otra mucho antes de que llegaran las tropas necesarias para respaldarla.2

      Mapa: Dánzig y el acceso de Polonia al Báltico

        La vida cotidiana antes de la guerra

        
          
            [image: Obreros, peatones y un automóvil en la calle Żelazna de Varsovia, en 1938.]
          
        

        
          Calle Żelazna, Varsovia, 1938. Obreros, peatones y tráfico: la vida cotidiana de una ciudad antes de la invasión.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
      Quienes aparecen en estas calles tenían una casa, un trabajo y un destino al que dirigirse. No decidían las condiciones de una garantía ni la fecha de un ataque. Sin embargo, las decisiones tomadas en los despachos podían enviarlos al frente, obligarlos a abandonar sus hogares o dejarlos esperando a alguien que nunca regresaría.

    Una calle de París en 1939
[image: Peatones en la acera de la rue Vignon, con la entrada de un cine y carteles al fondo.]
Rue Vignon, París, 1939. No consta la fecha exacta.
Ampliar · Fuente y derechos
En agosto, ningún Gobierno podía plantearse una concesión sin preguntarse qué harían sus aliados y hasta dónde llegaría el adversario. La promesa de ayuda podía animar a resistir aunque las tropas que debían prestarla aún no estuvieran listas. Las conversaciones seguían su curso mientras se preparaba una campaña militar. Dos potencias podían entenderse a costa del territorio de una tercera. El peligro estaba en las decisiones tomadas con esas expectativas y en lo que cada Gobierno estaba dispuesto a arriesgar si se equivocaba.

      
    Capítulo 1
Las fronteras de la paz

      1919–1937 · Tratados, minorías y desarme

      En mayo de 1919, la delegación alemana protestó contra las condiciones de paz. Aceptaba que Polonia necesitara una salida al mar, pero rechazaba la separación de Prusia Oriental y la pérdida de Dánzig. Los aliados defendieron el acceso polaco al Báltico y el estatuto independiente de la ciudad. Ambas partes invocaban derechos nacionales. El tratado trazó una frontera sin resolver el conflicto entre esas reivindicaciones.2

    
        Los principales dirigentes aliados

        
          
            [image: Cuatro dirigentes aliados sentados en fila, con otros hombres de pie detrás.]
          
        

        
          Los cuatro principales dirigentes aliados en París, en 1919. De izquierda a derecha: Vittorio Orlando, David Lloyd George, Georges Clemenceau y Woodrow Wilson.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    
        Protestas contra la paz en Berlín

        
          
            [image: Una multitud se manifiesta ante el Reichstag en 1919.]
          
        

        
          Manifestación contra el proyecto de Tratado de Versalles ante el Reichstag, Berlín, 15 de mayo de 1919. La fecha y el lugar proceden de la anotación manuscrita conservada con la fotografía.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      
        La delegación alemana

        
          
            [image: Seis miembros de la delegación alemana de paz en torno a una mesa.]
          
        

        
          La delegación alemana de paz y sus expertos, en 1919, entre ellos el ministro de Asuntos Exteriores Ulrich von Brockdorff-Rantzau.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      John Maynard Keynes advirtió en 1919 de otro peligro: empobrecer deliberadamente a Europa Central podía desencadenar una violencia y un deseo de venganza aún peores que los de la guerra recién terminada. Su crítica económica tenía consecuencias políticas. Veinte años antes de la crisis polaca, ya dudaba de que aquella paz pudiera durar.3

    
        Keynes y la crítica de la paz

        
          
            [image: Retrato de juventud de John Maynard Keynes.]
          
        

        
          John Maynard Keynes en un retrato anterior a 1913. Su crítica del acuerdo se publicó en The Economic Consequences of the Peace en 1919.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        La firma del tratado

        
          
            [image: Delegados y asistentes reunidos en la Galería de los Espejos de Versalles.]
          
        

        
          Las delegaciones en la Galería de los Espejos durante la firma del Tratado de Versalles, el 28 de junio de 1919. Fotografía de Helen Johns Kirtland y Lucian Swift Kirtland.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    El corredor polaco daba a Polonia una salida al Báltico y separaba Prusia Oriental del resto de Alemania. Dánzig, de población mayoritariamente alemana, quedó constituida en Ciudad Libre bajo la protección de la Sociedad de Naciones. Polonia conservaba allí derechos aduaneros, portuarios y de comunicaciones, entre otros. La solución que aseguraba el acceso al mar de unos se convirtió en un agravio para otros. La revisión que reclamaba Alemania y la preocupación polaca por su salida al Báltico terminarían chocando en aquella costa.4

      
        
          [image: Mapa de Dánzig y del acceso polaco al Báltico, con las fronteras de finales de 1938, la Ciudad Libre, el norte del corredor y parte de Prusia Oriental.]
        
        

          Mapa de orientación: Dánzig y el acceso de Polonia al Báltico, con las fronteras de finales de 1938. La Ciudad Libre era un territorio separado dentro del espacio aduanero polaco. Se muestran la zona septentrional del corredor y parte de Prusia Oriental.

          Cartografía basada en las hojas 33 (1936) y 34 (1934) del WIG y las hojas 34 y 44 del Reichsamt für Landesaufnahme, publicadas en 1939 con las fronteras de finales de 1938. Fuente: MapyWIG.

          Ampliar · Fuente y derechos · Descripción geográfica

      
      Volver al prólogo
La frontera oriental de Polonia también se había disputado en una guerra. En el conflicto polaco-soviético de 1919–1921, los polacos avanzaron por Ucrania antes de que las fuerzas soviéticas marcharan sobre Varsovia en agosto de 1920. Lenin encabezaba entonces el Gobierno soviético; la URSS aún no existía. Se combatía por las fronteras de la Europa oriental de posguerra, casi veinte años antes del acuerdo germano-soviético de 1939.5

      
        La guerra de 1920: un conflicto distinto

        
          
            [image: Soldados polacos en una posición defensiva de ametralladora en 1920.]
          
        

        
          Posición polaca de ametralladora cerca de Miłosna, en la aldea de Janki, agosto de 1920, durante la guerra polaco-soviética.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Las minorías tras la nueva frontera
La frontera podía cambiar sin que una familia se hubiera mudado de casa. Los alemanes de Polonia denunciaban desposesiones, restricciones a la enseñanza, intimidaciones y violencia. Los polacos, por su parte, protestaban por el trato a sus compatriotas en Alemania y por sus derechos en Dánzig. Para quienes vivían entre esas reivindicaciones, lo decisivo era saber qué protección les ofrecía el Estado y quién podía exigir que se cumpliera.

      El 28 de junio de 1919, Polonia firmó con las principales potencias aliadas y asociadas un tratado específico de protección de las minorías. El nuevo Estado se comprometía a respetar los derechos de sus habitantes, también los de quienes no compartían la lengua, la religión o la nacionalidad de la mayoría. El acuerdo territorial llevaba aparejadas esas obligaciones.6
El tratado protegía la vida y la libertad de todos los habitantes. A los ciudadanos polacos les garantizaba los mismos derechos civiles y políticos, sin distinción de raza, lengua o religión, así como el uso de sus idiomas y el mantenimiento de escuelas e instituciones propias, costeadas por ellos. El artículo 9 preveía enseñanza primaria en las lenguas minoritarias y un reparto equitativo de fondos públicos allí donde hubiera minorías numerosas. Para los germanohablantes, esa disposición se aplicaba a los antiguos territorios alemanes. El artículo 12 confiaba a la Sociedad de Naciones la garantía de su cumplimiento.6

        Desplazamientos tras el cambio de frontera

        
          
            [image: Personas asomadas a las ventanillas de vagones de tren en Bentschen, en 1920.]
          
        

        
          Refugiados alemanes procedentes de Posen llegan a Bentschen en 1920. Fotografía de Robert Sennecke, según la identificación del Bundesarchiv.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      Propiedad y escuelas
El 10 de abril de 1923, en el ayuntamiento de Poznań, el alcalde Cyryl Ratajski pidió que las tierras de propiedad alemana pasaran a manos polacas, según el informe remitido dos días después por el cónsul general alemán Stobbe. Un extracto de prensa adjunto atribuía al primer ministro Władysław Sikorski la exigencia de acelerar la desgermanización de las provincias occidentales. Los documentos distinguen el discurso del alcalde de la respuesta del primer ministro.7

        Sikorski en los primeros años de la república

        
          
            [image: Sikorski de perfil, con uniforme militar y los brazos cruzados.]
          
        

        
          Retrato de Władysław Sikorski publicado en el semanario ilustrado polaco Stadion en 1923.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Según el extracto de prensa, Sikorski había pedido que las fincas alemanas se liquidaran en un año y que quienes hubieran optado por otra nacionalidad aceptasen las consecuencias. Stobbe describió la alarma de los alemanes y solicitó medidas que evitaran un éxodo precipitado. No se discutían solo títulos de propiedad: estaban en juego las explotaciones, los negocios y la posibilidad de sus ocupantes de seguir viviendo allí.7

      Las reclamaciones por las propiedades llegaron a la Corte Permanente de Justicia Internacional. En su dictamen del 10 de septiembre de 1923, la Corte consideró que las medidas que privaban a los colonos alemanes de sus derechos contractuales vulneraban las obligaciones internacionales de Polonia. En este caso, la justicia internacional había dado la razón a los reclamantes frente al Gobierno.8

      Los colonos habían adquirido sus derechos mediante contratos con el Estado prusiano: arrendamientos y adquisiciones sujetas al pago de una renta fija, entre otros. Polonia entendió que algunos de esos contratos ya no la vinculaban y desalojó a sus ocupantes. La Corte sostuvo que el cambio de soberanía no había extinguido los derechos privados que había examinado y que Polonia debía respetarlos. Después, la Sociedad de Naciones presionó para que se alcanzara un acuerdo con una indemnización justa.8

      Las escuelas fueron motivo de otro litigio. En 1926, las autoridades polacas comprobaron las solicitudes de ingreso en las escuelas de la minoría alemana de Alta Silesia y excluyeron a más de siete mil niños. La Corte interpretó el convenio regional de 1922 en su sentencia del 26 de abril de 1928. Las declaraciones sobre la lengua de los alumnos debían ser veraces, pero las autoridades no podían verificarlas ni impugnarlas por medios que el convenio prohibía. La sentencia protegió el procedimiento de admisión pactado, sin conceder a los padres una libertad ilimitada para elegir la lengua de enseñanza.9

      El Estado y la supervisión internacional

      La represión política no se limitaba a las disputas sobre las minorías. Un decreto del presidente Ignacy Mościcki, fechado el 17 de junio de 1934, permitía internar a personas consideradas peligrosas para el orden público. A petición de la administración, un juez podía ordenar su detención sin posibilidad de recurso, por periodos de tres meses prorrogables. Bereza Kartuska abrió aquel año para recluir a opositores políticos. No era una medida dirigida únicamente contra los alemanes.10

      El 13 de septiembre de 1934, Polonia anunció que dejaría de colaborar en la supervisión internacional de las minorías hasta que se estableciera un sistema general y uniforme. Varsovia rechazaba que solo ciertos Estados estuvieran sujetos a ese control. Su negativa dificultaba el funcionamiento del sistema, pero no la eximía de las obligaciones contraídas en los tratados.11

      Los alemanes de Polonia tenían hogares, trabajos, escuelas, comunidades religiosas y derechos civiles. Tras años de disputas por la nacionalidad y la propiedad, la declaración recíproca germano-polaca del 5 de noviembre de 1937 prometió proteger su identidad nacional, lengua, enseñanza, religión, asociaciones y actividad económica. A la vez, mantuvo el deber de lealtad al Estado del que eran ciudadanos.12

    Desarme e igualdad

      Versalles presentaba el desarme alemán como el primer paso hacia una reducción más amplia de los armamentos. Así lo recogían el artículo 8 del Pacto de la Sociedad de Naciones y el preámbulo de la parte V del tratado. Alemania debía desarmarse primero; después, la limitación debía extenderse a los demás países.13

      
        La apertura de la Conferencia de Desarme

        
          
            [image: Los delegados miran hacia una tribuna elevada en una gran sala de conferencias mientras interviene Arthur Henderson.]
          
        

        
          Arthur Henderson interviene en la Conferencia Mundial de Desarme de Ginebra, el 2 de febrero de 1932. Fotografía de la agencia Meurisse.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Las obligaciones, sin embargo, eran distintas. La parte V imponía a Alemania límites precisos: un ejército de 100.000 hombres, sin servicio militar obligatorio ni aviación militar o naval. El artículo 8 encargaba al Consejo de la Sociedad de Naciones preparar planes de reducción que los gobiernos debían examinar y aprobar. Una vez aceptados, los límites solo podrían superarse con el consentimiento del Consejo. Pero no había un máximo común ni un plazo comparable al impuesto a Alemania.13

      Las fuerzas armadas alemanas quedaron muy reducidas. La Comisión Militar Interaliada de Control se retiró el 31 de enero de 1927 y dejó al Consejo de la Sociedad de Naciones la supervisión de las medidas de desarme ya aplicadas. En julio, Gran Bretaña dio por satisfactorio el desmantelamiento de las fortificaciones orientales alemanas, aunque señaló que seguían pendientes otras exigencias. La inspección aliada directa terminó sin que se hubieran resuelto todas las cuestiones.14

      Las demás potencias también habían aceptado algunas limitaciones. En julio de 1932, lord Stanley informó a la Cámara de los Comunes de que Gran Bretaña había desguazado antes de lo previsto cinco grandes buques de guerra conforme al Tratado Naval de Londres. También había aceptado no construir otros nuevos hasta finales de 1936. Existían acuerdos navales, pero seguía sin alcanzarse un desarme general.14

    
        Negociaciones navales en Londres

        
          
            [image: Tres hombres vestidos de etiqueta sentados a una mesa con documentos y vasos.]
          
        

        
          Londres, 28 de enero de 1930. De izquierda a derecha: el ministro italiano de Asuntos Exteriores Dino Grandi, el primer ministro británico Ramsay MacDonald y el embajador italiano Antonio Chiaramonte Bordonaro, durante la Conferencia Naval de Londres.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    
        Una firma en la conferencia naval

        
          
            [image: Un hombre se inclina sobre un documento en un escritorio y lo firma con una pluma.]
          
        

        
          Firma durante la Conferencia Naval de Londres, el 22 de abril de 1930. Fotografía de prensa distribuida por la agencia Rol a partir de Central News.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Las armas a las que nadie quería renunciar

      Al negociar, cada Gobierno dejaba ver a qué armas no estaba dispuesto a renunciar. En una reunión privada del 5 de diciembre de 1932, Ramsay MacDonald rechazó la abolición completa del bombardeo aéreo. Según el memorando estadounidense, argumentó que el empleo de aviones ahorraba tropas al mantener el orden en los territorios del imperio. Las obligaciones de ultramar condicionaban lo que Londres podía aceptar en la mesa del desarme.15

      El 11 de diciembre, Gran Bretaña, Francia e Italia reconocieron la igualdad de derechos de Alemania y de las demás potencias desarmadas por tratado, dentro de un sistema que garantizara la seguridad de todas. Alemania y Estados Unidos se sumaron a la declaración de las cinco potencias. Los firmantes se comprometieron a buscar reducciones sustanciales, pero dejaron a la conferencia la tarea de concretarlas. Habían aceptado el principio de igualdad; faltaba acordar los límites y la forma de aplicarlos.15

      
        Las delegaciones en Ginebra

        
          
            [image: Filas de delegados sentados ante sus mesas en la sala de conferencias, con espectadores en la galería superior.]
          
        

        
          Delegados en la Conferencia de Desarme de Ginebra, el 2 de febrero de 1932. El catálogo de la época sitúa a la delegación francesa en el centro, con los representantes estadounidenses delante y el Aga Khan detrás. Fotografía de la agencia Meurisse.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Ante el Reichstag, el 17 de mayo de 1933, Hitler ofreció disolver lo que quedaba del aparato militar alemán y destruir sus armas restantes si los países vecinos hacían lo mismo por completo. Si no estaban dispuestos a cumplir sus propios compromisos de desarme, exigía igualdad de derechos para Alemania. La oferta pública dejaba a la conferencia el acuerdo sobre las reducciones, sus plazos y su inspección.16

      Dos días después, Norman Davis, delegado estadounidense, envió a Washington el borrador de un discurso. En él reconocía que los vencedores también debían reducir gradualmente sus armamentos hasta lo necesario para su defensa. Consideraba que el siguiente paso se estaba retrasando demasiado y señalaba dos obstáculos: el temor al rearme alemán y la resistencia de las potencias europeas a desarmarse.17

      El 14 de octubre de 1933, el ministro de Asuntos Exteriores Konstantin von Neurath anunció la retirada de Alemania de la Conferencia de Desarme y de la Sociedad de Naciones. Berlín alegaba que, en la práctica, se le había negado la igualdad. La retirada puso fin a su participación en aquellas negociaciones, sin resolver la disputa sobre las propias restricciones del tratado.18

    
        Los representantes alemanes antes de la retirada

        
          
            [image: Keller, Goebbels y Neurath sentados a una mesa con documentos delante.]
          
        

        
          Ginebra, 24 de septiembre de 1933. De izquierda a derecha: Friedrich von Keller, Joseph Goebbels y Konstantin von Neurath. La fotografía es anterior a la retirada alemana de la Conferencia de Desarme en octubre.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    1935: rearme y acuerdo naval

      El 16 de marzo de 1935, el Gobierno alemán restableció el servicio militar obligatorio y fijó un ejército de paz de doce cuerpos y treinta y seis divisiones. La proclama que acompañaba a la ley alegaba el fracaso del desarme general y la necesidad de seguridad e igualdad para Alemania. El rearme, sin embargo, ya estaba en marcha. Cuatro días antes, el embajador estadounidense William Dodd había informado de que, según sus fuentes, el programa aéreo recién anunciado culminaba un plan militar desarrollado al margen del tratado.19

      El 17 de abril, el Consejo de la Sociedad de Naciones condenó la ruptura unilateral de las obligaciones alemanas y declaró que el tratado seguía vigente. Berlín reclamaba igualdad; el Consejo exigía el cumplimiento de lo firmado. El enfrentamiento no acercó un acuerdo de desarme general.19

      Gran Bretaña optó por negociar por separado la cuestión naval. El canje de notas entre Samuel Hoare y Joachim von Ribbentrop, el 18 de junio de 1935, permitió a Alemania alcanzar un tonelaje total del 35 % del de la Commonwealth, con reglas por categorías. En submarinos, el límite ordinario era del 45 %, aunque Alemania podía llegar a la paridad si lo notificaba y consultaba previamente; se mantenía el máximo global. Londres defendió el acuerdo como una forma práctica de limitar una construcción naval que ya excedía lo permitido en Versalles. Francia objetó que dos gobiernos no podían modificar un tratado en nombre de todas las partes.20

    La revisión de las fronteras antes de Hitler

      La aspiración a revisar las fronteras orientales no había comenzado con Hitler. En una carta al antiguo príncipe heredero del 7 de septiembre de 1925, Gustav Stresemann citó entre los objetivos alemanes la recuperación de Dánzig y del corredor, y la rectificación de la frontera de Alta Silesia. El ministro que compartiría el Premio Nobel de la Paz de 1926 buscaba acuerdos en el oeste y cambios territoriales en el este.21

      Para Stresemann, la recuperación de Alemania exigía paz. La Sociedad de Naciones ofrecía un lugar donde presentar las reclamaciones de las minorías; el entendimiento con las potencias occidentales podía fortalecer la posición alemana. Cooperar no significaba renunciar a revisar las fronteras. Las reivindicaciones que heredaron sus sucesores ya formaban parte de la diplomacia de Weimar.21

    
        Stresemann en Locarno

        
          
            [image: Tres hombres sentados alrededor de una pequeña mesa en una sala ornamentada.]
          
        

        
          Locarno, octubre de 1925. De izquierda a derecha: Gustav Stresemann, Austen Chamberlain y Aristide Briand. La fotografía reúne a los ministros de Asuntos Exteriores de Alemania, Gran Bretaña y Francia durante las negociaciones de Locarno.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    La posibilidad de recurrir a la fuerza

      El 6 de marzo de 1933, Polonia reforzó su guardia militar en Westerplatte. Papée explicó al alto comisario de la Sociedad de Naciones, Helmer Rosting, que la medida respondía a los cambios en la policía portuaria de Dánzig y al temor a un ataque. Rosting no la había autorizado. En su informe del día 7 protestó por el refuerzo y remitió la disputa al Consejo de la Sociedad de Naciones. El 14 de marzo, el representante polaco anunció que la guardia volvería de inmediato a sus efectivos habituales. Varsovia había recurrido a tropas para afirmar su posición en la Ciudad Libre; la presión internacional logró la retirada de los refuerzos.22

      Los diplomáticos también habían valorado la posibilidad de actuar contra Alemania. En junio de 1935, el delegado estadounidense Hugh R. Wilson recordó que Polonia había esperado una acción preventiva tras la retirada alemana de la Sociedad de Naciones y de la Conferencia de Desarme en octubre de 1933. Francia no había querido intervenir. Wilson relacionaba esa negativa con la posterior búsqueda polaca de un entendimiento con Alemania: la disposición francesa a combatir había pesado en los cálculos de Varsovia.23

    El frágil acuerdo de 1934

      La declaración germano-polaca de 26 de enero de 1934 estableció un procedimiento pacífico para resolver las disputas. Ambos gobiernos renunciaban al uso de la fuerza y preveían negociaciones u otros métodos acordados. El acuerdo debía durar diez años a partir del intercambio de ratificaciones. Respetaba las obligaciones ya contraídas con terceros, pero no contenía una garantía expresa de la frontera.24

      
        Las relaciones tras la declaración de 1934

        
          
            [image: Representantes alemanes y polacos reunidos en torno a Józef Piłsudski en junio de 1934.]
          
        

        
          Joseph Goebbels y el embajador alemán Hans-Adolf von Moltke visitan a Józef Piłsudski, el 15 de junio de 1934; Józef Beck aparece a la derecha. La visita tuvo lugar después de la declaración germano-polaca de enero.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
      La alianza en marzo de 1936

      La crisis de Renania volvió a poner a prueba la alianza francesa. Tras la entrada de tropas alemanas en la zona desmilitarizada el 7 de marzo de 1936, Beck aseguró al embajador francés Léon Noël que Polonia cumpliría sus compromisos. El informe de John Cudahy recogía también la precisión de Szembek: una invasión alemana de Francia exigiría ayuda polaca; una operación francesa para expulsar de la zona a las tropas alemanas no. La promesa de Varsovia dependía de la naturaleza del conflicto.25

    
    Capítulo 2
Fronteras en movimiento
1935–1938 · Guerras fuera de Europa y cambios en sus fronteras
Mientras Europa debatía sobre armamentos, garantías y el riesgo de intervenir, Italia y Japón perseguían por la fuerza sus ambiciones imperiales en otros continentes.

      Italia invadió Etiopía en octubre de 1935. En China, el conflicto con Japón se convirtió en una guerra de grandes proporciones en 1937.26, 27

        Etíopes camino del frente

        
          
            [image: Combatientes etíopes camino del frente norte en 1935.]
          
        

        
          Combatientes etíopes camino del frente norte, el 3 de noviembre de 1935. La fotografía corresponde a la guerra que siguió a la invasión italiana de Etiopía.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        Artillería italiana y tropas coloniales

        
          
            [image: Tropas somalíes de áscaris sirven una pieza de artillería italiana.]
          
        

        
          Áscaris somalíes al servicio de Italia manejan una pieza de artillería, marzo de 1936.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        Italia en Etiopía

        
          
            [image: Desfile militar italiano en Adís Abeba en mayo de 1936.]
          
        

        Tropas italianas en Adís Abeba tras la conquista de la capital etíope, mayo de 1936.
Ampliar · Fuente y derechos

      
      
        Fuerzas japonesas en Shanghái

        
          
            [image: Infantes de marina japoneses con máscaras antigás entre edificios en ruinas.]
          
        

        
          Fuerzas Navales Especiales de Desembarco de la Armada Imperial Japonesa, con máscaras antigás entre las ruinas de Shanghái, agosto de 1937.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    Los firmantes del Pacto de París de 1928 habían renunciado a utilizar la guerra como instrumento de política nacional. Alemania y Polonia reiteraron en 1934 que resolverían sus disputas por medios pacíficos. Las guerras de Etiopía y China mostraban lo poco que valían esas promesas frente a un Gobierno decidido a emplear la fuerza.28

    
        La firma del Pacto Briand-Kellogg

        
          
            [image: Firmantes y asistentes llenan una sala ornamentada, con lámparas de araña y un gran espejo.]
          
        

        
          Ceremonia de firma del Pacto Briand-Kellogg en el Ministerio francés de Asuntos Exteriores, París, 27 de agosto de 1928. Fotografía de la agencia Rol.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    
        Fuerzas chinas a las afueras de Shanghái

        
          
            [image: Soldados chinos con máscaras antigás en una posición defensiva.]
          
        

        
          Una escuadra china con máscaras antigás a las afueras de Shanghái, en 1937.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        La vida civil en una ciudad en guerra

        
          
            [image: Cola para obtener arroz en Shanghái a finales de 1937.]
          
        

        Cola para obtener arroz en Shanghái, aproximadamente entre noviembre y diciembre de 1937. Al fondo aparece un policía sij.
Ampliar · Fuente y derechos

      
      
        Una entrada vigilada en Shanghái

        
          
            [image: Soldados chinos junto a una entrada de la calle protegida por sacos terreros y una zanja.]
          
        

        
          Soldados chinos vigilan una entrada a la Concesión Internacional de Shanghái, octubre de 1937. Una zanja y posiciones de sacos terreros obstaculizan la calle.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Austria: la unión antes de la votación

      La idea de unir Austria y Alemania tenía una larga historia. El 12 de noviembre de 1918, la Asamblea Nacional Provisional de Viena proclamó la Austria Alemana como república democrática y parte de la República Alemana. La unión quedó escrita en la ley fundacional del nuevo Estado catorce años antes de la llegada de Hitler al poder.29

    
        La proclamación de Austria Alemana en Viena, 1918

        
          
            [image: La multitud llena las calles alrededor del Parlamento de Viena el 12 de noviembre de 1918.]
          
        

        
          La multitud ante el Parlamento de Viena durante la proclamación de Austria Alemana, el 12 de noviembre de 1918. La ley fundacional de la Asamblea también declaró que la nueva república formaba parte de la República Alemana.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      Los Catorce Puntos de Wilson habían prometido a los pueblos de Austria-Hungría la posibilidad de desarrollarse de forma autónoma. Aquellas palabras alentaron la esperanza de decidir el futuro nacional, aunque el punto X no prometía expresamente la unión de Austria y Alemania. Los tratados dispusieron otra cosa. El artículo 88 de Saint-Germain exigía el consentimiento del Consejo de la Sociedad de Naciones para que Austria renunciara a su independencia; el artículo 80 de Versalles obligaba a Alemania a respetarla en los mismos términos. La declaración de la Asamblea vienesa quedaba supeditada a una decisión internacional. Los partidarios de la unión lo considerarían un agravio duradero.30

      En marzo de 1938, la presión alemana frustró la consulta prevista sobre la independencia de Austria. El canciller Kurt Schuschnigg había convocado la votación para el día 13. El 11 la canceló y dimitió. En su despedida por radio ordenó al ejército que no opusiera resistencia. Las tropas alemanas cruzaron la frontera el 12 de marzo sin encontrar oposición militar organizada.31

    
        El canciller austriaco antes de la crisis

        
          
            [image: Kurt Schuschnigg baja una escalera con un grupo de personas detrás.]
          
        

        
          Kurt Schuschnigg en una escalera de Viena, abril de 1937. Fotografía de Willy Pragher. La escena es anterior a la cancelación de la consulta austriaca y a la dimisión de Schuschnigg en marzo de 1938.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    
        Caballería alemana en Salzburgo

        
          
            [image: Tropas alemanas a caballo desfilan por Salzburgo junto a los espectadores.]
          
        

        
          Tropas alemanas a caballo en Salzburgo, marzo de 1938. El pie de prensa se difundió el 13 de marzo; la fecha de la toma es incierta.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      El 13 de marzo, el Gobierno de Arthur Seyss-Inquart promulgó la ley que incorporaba Austria al Reich como un Land. La norma entró en vigor de inmediato y convocó un referéndum para el 10 de abril. Cuando los electores acudieran a las urnas, la unión que se les pedía aprobar ya sería un hecho.31

    
        El Gobierno austriaco de marzo de 1938

        
          
            [image: Diez miembros del Gobierno austriaco posan de pie detrás de una mesa para un retrato de grupo.]
          
        

        
          El Gobierno presidido por Arthur Seyss-Inquart, Viena, marzo de 1938. Promulgó la ley de unión el 13 de marzo.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        Una bienvenida en Salzburgo

        
          
            [image: Un militar posa junto a varias mujeres sonrientes que sostienen un retrato de Hitler y una bandera en Salzburgo.]
          
        

        
          Un militar alemán y varias mujeres muestran un retrato de Hitler y una bandera con la esvástica en Salzburgo, marzo de 1938.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        Vehículos blindados en Viena

        
          
            [image: Vehículos blindados alemanes recorren una calle de Viena flanqueada por la multitud.]
          
        

        
          Vehículos blindados alemanes en Viena, marzo de 1938. La multitud se agolpa en la calle ante los grandes almacenes Leitner.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      La caballería alemana recorrió Salzburgo y los blindados atravesaron Viena. Quienes salían a recibirlos levantaban retratos de Hitler y banderas; en los desfiles locales se llevaban brazaletes con la esvástica. Las fotografías muestran ese recibimiento. Los informes diplomáticos de aquellos mismos días describen también detenciones, exclusiones y la sustitución de las autoridades.

    
        La comitiva en Viena

        
          
            [image: Una comitiva de automóviles pasa ante la multitud en Viena, con el monumento a Tegetthoff al fondo.]
          
        

        
          La comitiva de Hitler entra en el centro de Viena en marzo de 1938. Al fondo se distingue el monumento a Tegetthoff.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        Hitler y Seyss-Inquart en Viena

        
          
            [image: Hitler entre dirigentes austriacos y alemanes, incluido Arthur Seyss-Inquart, en Viena.]
          
        

        
          Hitler y Arthur Seyss-Inquart en Viena, marzo de 1938, junto con otros dirigentes, entre ellos Heinrich Himmler. Fotografía de Heinrich Hoffmann.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        Un desfile local en Salzburgo

        
          
            [image: Una columna de hombres con brazaletes de la esvástica desfila ante edificios engalanados de Salzburgo.]
          
        

        
          Hombres con brazaletes de la esvástica desfilan por Salzburgo, Austria, marzo de 1938. Fotografía de Annemarie Schwarzenbach.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      También viajaron tropas austriacas a Alemania. Una compañía de Salzburgo llegó a Múnich la tarde del 14 de marzo. El Hamburger Fremdenblatt contó al día siguiente su recibimiento en la estación, el desfile hasta la Feldherrnhalle y el alojamiento en los cuarteles. Después de la entrada alemana en Austria, la visita permitía escenificar un recibimiento recíproco, aunque la unión ya se había impuesto por ley.32

    El 15 de marzo, Hitler habló desde el Hofburg ante la multitud congregada en la Heldenplatz de Viena. La ley de unión llevaba dos días en vigor; aún faltaban semanas para que se votara en referéndum.33

        Viena, Heldenplatz, 15 de marzo de 1938

        
          
            [image: Vista desde detrás de Hitler y otros dirigentes en la tribuna del Hofburg: una multitud llena la Heldenplatz de Viena el 15 de marzo de 1938.]
          
        

        
          Hitler se dirige a la concentración de la Heldenplatz de Viena el 15 de marzo de 1938. La fotografía está tomada desde el Hofburg hacia la plaza y el ayuntamiento. La ley de unión había entrado en vigor dos días antes.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      El 20 de marzo llegó a la estación Anhalter de Berlín el primer batallón del Regimiento de Infantería austriaco Babenberg n.º 15. H. F. am Montag relató su recibimiento, el desfile y la estancia de cuatro días. El mismo número informó de la visita del Batallón Motorizado de Cazadores n.º 2 de Viena a Augsburgo. Con esas recepciones se mostraba también en las calles alemanas la participación austriaca en la unión.32

    
        Visitas militares austriacas, marzo de 1938

        
          
            [image: Mapa de tres visitas militares austriacas documentadas: de Salzburgo a Múnich, el 14 de marzo de 1938; de Viena a Berlín y de Viena a Augsburgo, el 20 de marzo de 1938. Las conexiones son esquemáticas.]
          
        

        
          Visitas militares documentadas en marzo de 1938: una compañía de Salzburgo en Múnich el día 14 y unidades vienesas en Berlín y Augsburgo el 20. Las fechas son posteriores a la ley de unión de 13 de marzo. Las líneas enlazan las ciudades de origen con los destinos indicados; no representan los itinerarios reales.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        El anuncio de la votación de abril

        
          
            [image: Una proclama impresa en Viena anuncia las disposiciones para el referéndum de abril.]
          
        

        
          Un aviso público en Viena sobre el referéndum del 10 de abril, fotografiado por Annemarie Schwarzenbach en marzo de 1938.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      El referéndum se celebró el 10 de abril en Austria y en el territorio que ya pertenecía a Alemania. La papeleta unía la aprobación de la anexión al apoyo a la candidatura electoral de Hitler. Las autoridades anunciaron un resultado del 99,73 % a favor en Austria.34

    
        Viena vota, 10 de abril de 1938

        
          
            [image: Electores hacen cola ante un colegio de Viena el 10 de abril de 1938.]
          
        

        
          Electores en la cola de un colegio de Viena el 10 de abril de 1938. La votación fue posterior a la entrada de tropas y a la ley de unión promulgada en marzo.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      Antes de la votación, el encargado de negocios estadounidense John Wiley había informado de la exclusión de los judíos del censo electoral, de las detenciones y de las incautaciones de bienes privados. Su telegrama del 16 de marzo recogía, además, los programas de asistencia y empleo anunciados. La campaña transcurría entre la reorganización policial y la eliminación de opositores. Ni todos podían votar ni todos podían expresar libremente su desacuerdo.34

    
        Una cola ante la oficina de asistencia social

        
          
            [image: Personas hacen cola ante un edificio de Salzburgo que exhibe el rótulo de la organización nacionalsocialista de asistencia social.]
          
        

        
          Personas ante la organización de asistencia social Volkswohlfahrt, en Salzburgo, marzo de 1938. Fotografía de Annemarie Schwarzenbach.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      Los observadores de la época discrepaban sobre el apoyo a la unión y al régimen. En un memorando del 28 de marzo, Prentiss Gilbert calculó que una votación libre podría haber dado una mayoría favorable por escaso margen; los corresponsales estadounidenses que volvían de Austria habían estimado entre el 55 y el 60 %. Wiley, que escribía desde Viena el día 19, consideraba minoritario al movimiento nacionalsocialista y advertía de que parte de la asistencia a las concentraciones había sido ordenada. No estaban midiendo exactamente lo mismo y no había una votación libre con la que contrastar sus impresiones.35

      En abril, Alemania había incorporado el territorio y las fuerzas armadas de Austria sin que ambos ejércitos hubieran librado una batalla. La unión propuesta en 1918 se había realizado bajo la presión política y militar de 1938. El entusiasmo de las multitudes y las visitas de tropas coexistían con las detenciones, la eliminación de opositores y la exclusión de parte de la población de las urnas.31, 32

    En septiembre de 1938, la disputa sobre Checoslovaquia llevó a las potencias europeas a la mesa de negociación en Múnich. Mientras aquella crisis alcanzaba su desenlace, Polonia promovía su propia reivindicación territorial.

        Las conversaciones de Godesberg

        
          
            [image: Chamberlain y Ribbentrop se estrechan la mano ante un hotel, con otros diplomáticos cerca.]
          
        

        
          Neville Chamberlain y Joachim von Ribbentrop ante el hotel Petersberg, el 22 de septiembre de 1938, con Nevile Henderson y Ernst von Weizsäcker. Era la segunda visita de Chamberlain a Alemania aquel mes.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        La incorporación de los reservistas checoslovacos

        
          
            [image: Hombres con ropa civil y bolsas se reúnen entre los árboles durante la movilización.]
          
        

        
          Reservistas checoslovacos con ropa civil durante la movilización de septiembre de 1938.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    Múnich: la cesión y las garantías
El 29 de septiembre de 1938, Alemania, Gran Bretaña, Francia e Italia acordaron en Múnich ceder a Alemania los territorios alemanes de los Sudetes. Checoslovaquia no firmó el acuerdo; su Gobierno aceptó las condiciones al día siguiente. La evacuación se haría del 1 al 10 de octubre, seguida por la ocupación escalonada de tropas alemanas. Una comisión internacional, en la que participaría un representante checoslovaco, concretaría los detalles, fijaría las fronteras definitivas y designaría las zonas donde se celebrarían plebiscitos.36
Durante seis meses, los habitantes podrían ejercer el derecho de opción para trasladarse a los territorios cedidos o salir de ellos. Una comisión germano-checoslovaca debía precisar el procedimiento y estudiar cómo facilitar esos movimientos de población. En cuatro semanas, Praga debía conceder la baja a los alemanes de los Sudetes que la solicitaran en el ejército o la policía, y liberar a los presos políticos sudetes.36

        Los hombres de la mesa de negociación

        
          
            [image: Chamberlain, Daladier, Hitler, Mussolini y Ciano juntos en Múnich, en 1938.]
          
        

        
          Múnich, 29 de septiembre de 1938. De izquierda a derecha: Chamberlain, Daladier, Hitler, Mussolini y Ciano; varios de los dirigentes que tomarían decisiones en 1939, reunidos un año antes de la guerra.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    Las garantías tenían condiciones distintas. Gran Bretaña y Francia mantenían su oferta de garantizar internacionalmente las nuevas fronteras checoslovacas frente a una agresión no provocada. Alemania e Italia lo harían cuando se resolvieran las cuestiones de las minorías polaca y húngara. Si esos problemas seguían pendientes al cabo de tres meses, una declaración aparte preveía otra reunión de los cuatro jefes de Gobierno.36
Polonia también había recurrido a la amenaza de la fuerza para modificar una frontera. Cuando la crisis de Múnich llegaba a su fin, Varsovia presionó para obtener Teschen. Biddle informó del ultimátum polaco el 30 de septiembre de 1938; las tropas polacas entraron en octubre. El Gobierno que había exigido territorio en 1938 se resistiría a las exigencias alemanas en 1939.36

    
        Mandos polacos en Bohumín

        
          
            [image: Oficiales polacos en una tribuna de revista bajo banderas polacas durante un desfile en Bohumín.]
          
        

        
          Mandos polacos pasan revista a un desfile en Bohumín, octubre de 1938, durante la ocupación polaca de Zaolzie. Fotografía de Czesław Datka.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        La expansión territorial polaca de 1938

        
          
            [image: Carros de combate y tropas polacas entran en el distrito de Teschen en octubre de 1938.]
          
        

        Carros de combate polacos 7TP entran en Český Těšín/Czeski Cieszyn, octubre de 1938. La ocupación siguió a la exigencia polaca de obtener el territorio en disputa.
Ampliar · Fuente y derechos

      
      En Austria se había legislado la unión antes de votar. En Múnich, cuatro gobiernos habían decidido la cesión de territorio checoslovaco, mientras Polonia imponía su propia reivindicación mediante un ultimátum. Esos cambios estaban aún recientes cuando Ribbentrop presentó una nueva propuesta a Varsovia el 24 de octubre.
La propuesta comprendía Dánzig y unas vías de comunicación alemanas a través del corredor, sometidas a soberanía alemana. A cambio, Ribbentrop ofrecía reconocer el resto del territorio polaco y garantizar su acceso al mar. Las viejas reivindicaciones de la diplomacia de Weimar se planteaban ahora en una Europa transformada por lo ocurrido en Austria y Checoslovaquia.37

    Capítulo 3
Dánzig: propuestas y garantías

      Octubre de 1938–mayo de 1939 · Dánzig, el tránsito y la garantía británica
Al separar Dánzig de Alemania, Versalles no la convirtió en una ciudad polaca. La constituyó en Ciudad Libre bajo la protección de la Sociedad de Naciones y concedió a Polonia derechos aduaneros, portuarios y de comunicaciones, entre otros. La identidad nacional de sus habitantes, la soberanía sobre la ciudad y el acceso polaco al mar estaban relacionados, pero no eran la misma cuestión ni se regían por las mismas normas.38

      Volver al mapa de Dánzig y el corredor

        Dánzig antes de la crisis

        
          
            [image: Tarjeta postal fotográfica histórica con los edificios del frente portuario de Dánzig, embarcaciones y la grúa del puerto.]
          
        

        
          El muelle de Lange Brücke, Dánzig. Postal fotográfica publicada antes de 1930.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    Una ciudad con varias autoridades

      El convenio del 9 de noviembre de 1920 precisó el reparto de competencias. Polonia se encargaba de las relaciones exteriores de la Ciudad Libre y disfrutaba de determinados derechos, mientras Dánzig conservaba sus propias instituciones. La Sociedad de Naciones debía supervisar el sistema y mediar en las disputas. Para que funcionara, tenían que cooperar unas autoridades que no se ponían de acuerdo sobre el alcance de sus facultades.39

      
        Un puerto polaco en el Báltico

        
          
            [image: Vista de una calle y una torre de Gdynia en una postal de Leonard Durczykiewicz.]
          
        

        
          Gdynia en una postal fotográfica publicada en 1938. Fotografía de Leonard Durczykiewicz.

        Ampliar · Fuente y derechos · Postal de origen

      
    
        Gdynia de noche

        
          
            [image: Farolas que iluminan la plaza Plac Kaszubski de Gdynia de noche.]
          
        

        
          Plac Kaszubski, Gdynia, de noche. Postal fotográfica publicada entre 1933 y 1939.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    
        El transatlántico Batory

        
          
            [image: El transatlántico Batory atracado junto a un muelle, con grúas al fondo.]
          
        

        
          El transatlántico polaco Batory. Postal fotográfica publicada en Gdynia entre 1937 y 1939.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    
        Una calle de la Ciudad Libre

        
          
            [image: Calle de Dánzig flanqueada por casas históricas y terrazas elevadas ante las entradas.]
          
        

        
          Frauengasse, Dánzig. Tarjeta postal fotográfica publicada antes de 1930 por Danziger Verlags-Gesellschaft.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      Tratados, convenios y la Constitución de la Ciudad Libre repartían esas competencias entre varias autoridades. Por eso, un desacuerdo aduanero o postal podía acabar convirtiéndose en un conflicto de soberanía.

    Dánzig: tres cuestiones distintas
[image: Tres distinciones: el territorio separado de Dánzig y el corredor polaco; el régimen aduanero que vinculaba la Ciudad Libre con Polonia; los derechos de tránsito frente a la jurisdicción extraterritorial.]
Territorio, aduanas y tránsito: tres cuestiones relacionadas, pero sujetas a normas distintas.
Fuentes: notas 38, 40 y 39.
Leer la versión en texto
Ampliar · Fuente y derechos
Lámina documental: el régimen aduanero de Dánzig
Las partes podían recurrir al alto comisario de la Sociedad de Naciones, al Consejo y, en ciertos casos, a la Corte Permanente. En 1925, la Corte dictaminó que el servicio postal polaco podía operar fuera de su edificio, siempre dentro del puerto. No le concedió esa facultad en toda la Ciudad Libre. Hasta la instalación de un buzón podía depender de dónde se trazara un límite.41

      Una carretera y un ferrocarril sometidos a soberanía alemana añadirían una nueva jurisdicción. Facilitar el tránsito no obligaba a ceder el control del territorio. Una vía extraterritorial, en cambio, quedaría bajo autoridad alemana. Esa diferencia sería decisiva en las propuestas y respuestas de 1938–1939.

      El 24 de octubre de 1938, Ribbentrop recibió en Berchtesgaden al embajador polaco Józef Lipski. Según el acta de Walter Hewel, el contacto debía ser confidencial: Lipski informaría de palabra al ministro de Asuntos Exteriores Józef Beck para evitar filtraciones a la prensa. Dentro de una conversación más amplia sobre Europa Central, Ribbentrop propuso resolver de forma conjunta las diferencias entre Alemania y Polonia.37

      El embajador que transmitía las propuestas
[image: Retrato de Józef Lipski.]
Józef Lipski, 1933. Como embajador polaco en Berlín, transmitió propuestas y respuestas entre Beck y Ribbentrop.
Ampliar · Fuente y derechos
El acta alemana enumeraba siete puntos. Dánzig se incorporaría al Reich. Una autopista alemana y un ferrocarril de varias vías, ambos extraterritoriales, atravesarían el corredor. Polonia recibiría una conexión extraterritorial dentro del territorio de Dánzig y un puerto franco, con garantías para la circulación de sus mercancías. Los dos países reconocerían sus respectivas fronteras o territorios, prorrogarían el acuerdo vigente entre diez y veinticinco años e introducirían una cláusula de consulta.

      La oferta suponía un intercambio territorial, además de comercial. Alemania reconocería el resto del territorio polaco a cambio de Dánzig y de las vías bajo soberanía alemana. Polonia recibiría garantías para su comercio, pero perdería la jurisdicción sobre esas rutas. Varsovia debía decidir si la garantía compensaba lo que tendría que ceder.

      Ribbentrop no pidió una respuesta inmediata. Lipski llevó la propuesta a Beck. Una nota polaca complementaria recogía también la idea de una política común hacia Rusia basada en el Pacto Antikomintern. El acuerdo afectaría, por tanto, no solo al acceso polaco al mar, sino también a las alianzas y la política exterior de Polonia.37

      Varsovia fija sus límites

      Beck ya había ordenado a Lipski el 31 de octubre que se opusiera a la incorporación de Dánzig al Reich y defendiera la Ciudad Libre mediante un acuerdo bilateral. El embajador transmitió esa posición a Ribbentrop el 19 de noviembre. Según el acta alemana, Polonia proponía sustituir el régimen de la Sociedad de Naciones por un convenio germano-polaco. Este reconocería el carácter alemán de la ciudad y garantizaría los derechos económicos de Polonia y los de la minoría polaca. Dánzig seguiría siendo Ciudad Libre y mantendría su unión aduanera con Polonia.42

      Al hablar de las vías de comunicación, Lipski dejó claro que expresaba una opinión personal, no las instrucciones de su Gobierno. Pensaba que la petición podía recibirse favorablemente y que cabía buscar una solución, aunque siguiera sin haber acuerdo sobre Dánzig.42

      Ribbentrop rechazó que Dánzig siguiera separada de Alemania. Alegó que reconocer el corredor ya supondría un problema para Hitler. Quedaban así dos alternativas incompatibles: incorporar Dánzig al Reich con garantías para Polonia o mantener una ciudad alemana autónoma, vinculada a Polonia por un nuevo convenio.

      
        El ministro alemán de Asuntos Exteriores

        
          
            [image: Retrato de Joachim von Ribbentrop con uniforme.]
          
        

        
          Joachim von Ribbentrop, fotografiado en abril de 1938. Dirigió los intercambios con Lipski y Beck sobre Dánzig y el tránsito.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Las expectativas de ayuda estadounidense

      Varsovia recibía también noticias de un posible apoyo estadounidense. Jerzy Potocki, embajador polaco en Washington, y Juliusz Łukasiewicz, embajador en París, enviaron informes sobre sus conversaciones con William Bullitt, representante de Estados Unidos en Francia. En ellos se aprecia cuánto pesaban los recursos estadounidenses y la posibilidad de una intervención en los cálculos europeos. Son informes confidenciales polacos, pero llegaron a la imprenta en 1940 como parte de una selección de documentos capturados que publicó el Ministerio alemán de Asuntos Exteriores durante la guerra.

    
        William C. Bullitt

        
          
            [image: Retrato de William C. Bullitt.]
          
        

        Retrato oficial sin fecha de William C. Bullitt.
Ampliar · Fuente y derechos

      
      En su informe del 21 de noviembre de 1938, Potocki atribuía a Bullitt el siguiente pronóstico: las democracias ganarían tiempo para rearmarse mientras Alemania avanzaba hacia el este. Una guerra contra la Unión Soviética podía prolongarse y agotar a los alemanes, obligados a combatir lejos de sus bases contra un enemigo cuya fuerza era difícil de medir. Entonces intervendrían las potencias occidentales, seguidas al final por Estados Unidos. Beck recibió esa versión diez meses antes de que los ejércitos alemán y soviético entraran en Polonia.43

        El embajador polaco en Washington

        
          
            [image: Jerzy Potocki sale de la Casa Blanca en noviembre de 1939.]
          
        

        Jerzy Potocki ante la Casa Blanca, el 16 de noviembre de 1939.
Ampliar · Fuente y derechos

      
      En enero, Potocki informó de que Bullitt animaba a Gran Bretaña y Francia a dejar de hacer concesiones territoriales a las dictaduras. Su consejo iba acompañado de expectativas sobre los recursos de Estados Unidos y su posible intervención. La confianza en esa ayuda podía endurecer la postura europea antes de que Washington hubiera asumido por tratado la obligación de combatir.44

      Enero: conversaciones sin acuerdo

      El 5 de enero de 1939, Hitler dijo a Beck que Dánzig podía pertenecer políticamente a Alemania y seguir vinculada económicamente a Polonia. Un acuerdo permitiría a Alemania garantizar la frontera polaca, incluido el corredor. Beck reconoció las dificultades y la resistencia que encontraría su aceptación en Polonia.45

      Beck y Hitler en Obersalzberg
[image: Hitler y Beck, con abrigo, de pie en el exterior junto a otro hombre; reproducción en semitonos de una revista.]
Adolf Hitler y Józef Beck en Obersalzberg, enero de 1939, en una fotografía reproducida en la revista polaca Wschód.
Ampliar · Fuente y derechos
Beck fue más claro al hablar con Ribbentrop al día siguiente. Según el relato polaco, pidió que se hiciera saber a Hitler su pesimismo: no veía posible un acuerdo sobre Dánzig en las condiciones propuestas. Ribbentrop insistió en que Alemania buscaba una solución pacífica. El acta alemana recogió con otros matices las reservas de Beck. Tras las declaraciones de buena voluntad, las posiciones seguían muy alejadas.46

      Aun así, en su circular del 10 de enero, Beck consideró útiles las conversaciones y atribuyó a Alemania el deseo de conservar buenas relaciones. Esa valoración no significaba que hubiera retirado sus objeciones.46

      El ministro polaco de Asuntos Exteriores
[image: Retrato de Józef Beck vestido de civil.]
Józef Beck en un retrato publicado antes de 1939. Fijó las instrucciones de Varsovia sobre Dánzig, el tránsito y la búsqueda de garantías exteriores.
Ampliar · Fuente y derechos
Ribbentrop retomó las propuestas en Varsovia los días 26 y 27 de enero. Según el borrador polaco, Beck distinguió de nuevo entre facilitar el tránsito y ceder jurisdicción. También puso en duda la compensación ofrecida y la duración de una garantía alemana. El resumen alemán daba una impresión más favorable sobre la disposición de Beck a estudiar la oferta. Las conversaciones terminaron sin acuerdo.47

      Los ministros se reúnen en Varsovia
[image: Beck recibe a Ribbentrop en una estación de ferrocarril de Varsovia.]
Józef Beck recibe a Joachim von Ribbentrop en la estación central de Varsovia, el 25 de enero de 1939. Durante la visita se celebraron las conversaciones.
Ampliar · Fuente y derechos
Sí se acordó qué hacer si la Sociedad de Naciones se retiraba de Dánzig antes de que hubiera una solución: ambos gobiernos se consultarían. El borrador polaco añadía que se mantendría la situación existente. Seguía abierta la comunicación, pero no se había resuelto quién gobernaría la ciudad.47

      En febrero, Łukasiewicz volvió a informar de la posibilidad de que Estados Unidos interviniera una vez comenzada la guerra. Su informe mencionaba el obstáculo de la opinión pública estadounidense y las presiones contra un entendimiento anglo-francés a costa de Francia. La ayuda esperada seguía dependiendo de decisiones que Washington no había tomado.48

    Marzo: Praga y la respuesta polaca

      El 15 de marzo, las tropas alemanas ocuparon los territorios checos. El decreto del día siguiente sometió el nuevo Protectorado de Bohemia y Moravia a las necesidades políticas, militares y económicas de Alemania. El día 17, Chamberlain explicó públicamente la pérdida de confianza que aquello había provocado. La negociación con Polonia continuaba mientras Londres reconsideraba cuánto valían las garantías alemanas.49

      Hácha en Berlín
[image: Emil Hácha y Hitler junto a otros dirigentes durante su encuentro en Berlín.]
Emil Hácha se reúne con Hitler en Berlín, 15 de marzo de 1939, antes del establecimiento del Protectorado de Bohemia y Moravia.
Ampliar · Fuente y derechos
Ribbentrop reiteró las propuestas el 21 de marzo. Beck dio sus instrucciones el 25 y Lipski entregó la respuesta polaca al día siguiente. Varsovia ofrecía negociar el tránsito y una garantía conjunta para Dánzig, pero rechazaba las vías extraterritoriales y la incorporación de la ciudad al Reich. Tras cinco meses de conversaciones, ninguno había cedido en las cuestiones principales.40, 50

      Polonia proponía que los expertos estudiaran cómo simplificar las comunicaciones por carretera y ferrocarril. Aseguraba que no quería entorpecer el tráfico, pero cualquier concesión debía respetar la soberanía polaca. La extraterritorialidad seguía siendo inaceptable.

      Para Dánzig, Varsovia proponía garantizar conjuntamente el desarrollo y la vida política de la población alemana, junto con los derechos e intereses polacos. Quería acordar primero los principios y negociar después los detalles. Su solución mantenía la Ciudad Libre; Berlín quería incorporarla al Reich.

      Ribbentrop rechazó la respuesta. Lipski explicó que las medidas militares polacas eran preventivas e insistió en que se estudiaran las contrapropuestas. Ningún Gobierno aceptaba ceder lo que el otro reclamaba. Ante la posibilidad de que la negociación fracasara, ambos buscarían apoyos externos.

      
        El poder alemán en Praga

        
          
            [image: Hitler y sus acompañantes pasan revista a una formación en el castillo de Praga.]
          
        

        
          Hitler pasa revista a una formación de honor en el castillo de Praga, el 15 de marzo de 1939, según la fecha del Bundesarchiv. La ocupación cambió el marco en el que continuaban las negociaciones con Polonia.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    Las gestiones para asegurar el apoyo occidental

      Antes de que se anunciara la garantía británica, los diplomáticos polacos ya reclamaban compromisos más firmes. El 24 de marzo, Łukasiewicz cuestionó ante Bullitt la declaración británica prevista para cuatro potencias. Pedía obligaciones militares concretas, no una promesa que pudiera dejar a Polonia expuesta. En su informe estrictamente secreto a Beck, fechado el 29 de marzo, responsabilizó a las potencias occidentales de ofrecer una ayuda efectiva.51, 52
Según ese informe, Bullitt afirmó el 25 de marzo que había pedido a Kennedy que transmitiera la crítica a Chamberlain y atribuyera al Gobierno británico la responsabilidad por la demora. Al día siguiente contó a Łukasiewicz la respuesta telefónica de Kennedy. Esos contactos muestran las gestiones para obtener un compromiso británico, mientras el embajador polaco insistía en que debía tener respaldo militar.51

        El Ministerio de Asuntos Exteriores en París

        
          
            [image: Una mujer en la acera y un automóvil ante el Ministerio francés de Asuntos Exteriores.]
          
        

        
          El Ministerio francés de Asuntos Exteriores en el Quai d’Orsay, París, 1939. No consta la fecha exacta.

          Ampliar · Fuente y derechos

        
      
    
        El embajador polaco en París

        
          
            [image: Retrato de Juliusz Łukasiewicz.]
          
        

        
          Juliusz Łukasiewicz en una fotografía publicada en Światowid en 1934. Como embajador en París, advirtió a Beck en marzo de 1939 sobre los compromisos que carecían de respaldo militar.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      El informe secreto de Edward Raczyński desde Londres, fechado también el 29 de marzo, recogía la opinión de Kennedy: si Polonia se mostraba decidida a resistir, Gran Bretaña se vería obligada políticamente a apoyarla. Así describía el embajador estadounidense la capacidad de Varsovia para influir en una decisión que Chamberlain aún no había anunciado.52

    
        El informe de Londres

        
          
            [image: Retrato de Edward Raczyński.]
          
        

        
          Edward Raczyński en un retrato que la fuente fecha hacia 1927. Como embajador en Londres, transmitió a Beck las valoraciones de Kennedy de marzo de 1939.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
      Raczyński explicaba también el interés británico en evitar que el dominio alemán en el este acabara amenazando al oeste. Su informe transmitía a Beck una necesidad mutua: Gran Bretaña buscaba un país dispuesto a resistir y Polonia, ayuda suficiente para que esa resistencia fuera creíble.52

    El embajador estadounidense en Londres
[image: Retrato de prensa de Joseph P. Kennedy padre.]
Joseph P. Kennedy padre, el 20 de junio de 1938. Fotografía de prensa de Wide World Photos.
Ampliar · Fuente y derechos
El 31 de marzo, Chamberlain anunció que Gran Bretaña prestaría toda la ayuda a su alcance si se amenazaba claramente la independencia polaca y Polonia juzgaba necesario resistir con sus propias fuerzas. La declaración dejaba abierta una solución negociada. El comunicado del 6 de abril convirtió el compromiso en recíproco, a la espera de un acuerdo permanente.53

      La garantía se refería a la independencia de Polonia, sin asegurar expresamente todas sus fronteras. Chamberlain añadió que Francia le había autorizado a anunciar la misma postura; los franceses ya tenían su propia alianza con Varsovia. La promesa británica reforzaba la posición polaca, pero no había originado el desacuerdo: Beck se había opuesto a la incorporación de Dánzig en noviembre y de nuevo en marzo. Lo que cambiaba era el riesgo de mantener esa negativa.54
Las posiciones se hacen públicas
Chamberlain y la esperanza de un acuerdo
[image: Chamberlain se dirige a una multitud en el aeródromo de Heston y sostiene un documento, septiembre de 1938.]
Chamberlain en el aeródromo de Heston, el 30 de septiembre de 1938, con la declaración anglo-alemana firmada aquella mañana. Seis meses después anunciaría públicamente la garantía a Polonia.
Ampliar · Fuente y derechos
El 28 de abril, Hitler hizo pública ante el Reichstag su propuesta sobre Dánzig, las vías extraterritoriales, los derechos económicos polacos y la garantía de fronteras mediante un acuerdo de veinticinco años. Afirmó que el compromiso anglo-polaco había vulnerado la declaración de 1934. El memorando alemán publicado ese día alegaba la misma razón para dar por terminado el acuerdo con Polonia.55

      Beck respondió ante el Sejm el 5 de mayo. Reconoció el carácter mayoritariamente alemán de Dánzig y defendió los intereses económicos de Polonia en la ciudad. Preguntó qué compensación suponía reconocer una frontera que ya existía y rechazó ceder soberanía sobre las comunicaciones. Mantuvo abierta la negociación, siempre que las intenciones y los métodos fueran pacíficos.56

      Beck responde en público
[image: Józef Beck habla desde la tribuna parlamentaria ante el Sejm polaco en mayo de 1939.]
Józef Beck se dirige al Sejm polaco el 5 de mayo de 1939. Defiende los intereses de Polonia en Dánzig y rechaza ceder soberanía sobre las rutas que atraviesan el país.
Ampliar · Fuente y derechos
La respuesta escrita polaca del 5 de mayo sostenía que las propuestas de marzo permitían llegar a un acuerdo. La disputa ya no se desarrollaba solo entre embajadores: los gobiernos defendían sus posiciones ante la opinión pública. Ninguno aceptaba las condiciones que el otro consideraba razonables.57

      Lámina documental: el memorando polaco del 26 de marzo

    Capítulo 4
El verano en Dánzig

      Marzo–agosto de 1939 · Informes sobre las minorías y crisis aduanera
En Dánzig, una disputa por el derecho a inspeccionar una carga podía acabar en una amenaza de guerra. Las autoridades de la Ciudad Libre intentaron limitar la actuación de los funcionarios polacos. Varsovia respondió con plazos y órdenes de realizar inspecciones armadas, mientras Londres y París trataban de mantener la negociación. En agosto hubo unos días en los que pareció posible resolver el conflicto económico. Pero el Ministerio alemán de Asuntos Exteriores aprobó una táctica destinada a hacer fracasar las conversaciones y atribuir la ruptura a Polonia.

        Varsovia en agosto

        
          
            [image: Dos agentes de policía caminan por una acera de Varsovia entre edificios y tráfico.]
          
        

        
          Dos agentes de la Policía Femenina en la calle Pankiewicza de Varsovia, agosto de 1939. Al fondo se ven las obras de la estación central de ferrocarril.

        Ampliar · Fuente y derechos

      
    Informes de la frontera
Las denuncias de violencia contra alemanes continuaron mientras se agravaba la disputa. El 30 de marzo de 1939, el cónsul general alemán en Thorn informó de una agresión cometida la noche anterior en el establecimiento de Schnakenberg, en Inowrocław. Afirmaba que habían atacado a tres clientes alemanes, uno de los cuales había sufrido heridas graves, sin que interviniera la policía. Otro informe, enviado desde Posen el 4 de abril, citaba a Hoffmann, Schmalenberg, Thomas y Thiede como víctimas de incidentes distintos. El Ministerio alemán de Asuntos Exteriores publicaría después estas denuncias consulares.58

      El 13 de abril, el cónsul general alemán

      
    La llegada de niños refugiados a Londres

      
      Junio y julio: ¿quién podía inspeccionar?

      El presidente del Senado de Dánzig

      
      
      Agosto: una negociación preparada para fracasar

      El representante polaco en Dánzig

      
      
      
      
      
      
      El alto comisario de la Sociedad de Naciones

      
      
      
      
      
      
      Las instrucciones de Berlín

      
      
      
      
      
      
        El subsecretario polaco de Asuntos Exteriores

        
        
          
          
        
      
    Agosto: el poder cambia de manos

      
      
      El dirigente del partido asume un nuevo cargo
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Danzig: tres cuestiones distintas

Territorio, aduanas y transito

TERRITORIO

Una Ciudad Libre separada

Dénzig estaba bajo la proteccion de la Sociedad de Naciones. El corredor era
territorio polaco y separaba Prusia Oriental del resto de Alemania.

ADUANAS
Derechos al otro lado de una frontera

La Ciudad Libre pertenecia al territorio aduanero polaco. Los derechos polacos
y la administracién local se superponian al amparo de acuerdos
internacionales.

TRANSITO

Desplazamientos y soberania

Podian negociarse facilidades de transito sin transferir soberania. Una via
extraterritorial también cambiaria la jurisdiccién.

Guia editorial. Notas 38, 40 y 39.
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